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Estamos de buena cosecha. A las ya conocidas

Pequeñas resistencias o Por favor sea

breve, también editadas por Páginas de

Espuma, y a las publicaciones con cuentagotas,

pero siempre esperadas, de libros de microrrelatos de

autores como Eduardo Galeano, se une ahora una mara­

villosa colección de pequeñas especies literarias firmadas

por Fernando Iwasaki, escritor peruano asentado en

Sevilla en donde dirige la Revista Literaria Renacimiento,

que vienen a sazonar un género siempre respetado pero
excesivamente olvidado.

LUIS GARCíA.- Presenta Ajuar funerario, en donde

homenajea por partida doble al género del microrrelato y

a la literatura fantástica .... ¿Vivimos tiempos dulces para

el género breve?

FERNANDO IWASAKI.- No creo que sean más dulces

que hace unos cuantos años, cuando los lectores espa­

ñoles descubrieron los cuentos de Cortázar, Borges,

Ribeyro y Monterroso. Siempre se han publicado estu­

pendos libros de relatos en España, pero quizás ahora

existen editoriales y colecciones que apuestan de una

manera más rotunda por este género. Yeso sí supone
una diferencia.
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L.G.- ¿Se encuentra mas a gusto en las distancias

cortas que en la novela?

EI.- Son registros distintos que exigen tramas,

atmósferas y personajes diferentes, pero no mucho más.

Después de todo, el trabajo de un narrador se valora por

el conjunto de su obra y en esa bolsa cotizan los relatos,

las novelas, los prólogos, los ensayos y hasta los artícu­

los.

L.G.- Porque creo haber leído en algún sitio que su

reivindicación del cuento le viene de antaño ....

EI.- Oesde adolescente admiré y leí a Poe, Lovecraft,

Cortázar, Ribeyro y Borges. ¿Cómo no iba a escribir cuen­

tos? Mis comienzos como escritor fueron los relatos reuni­

dos en "Tres noches de corbata", un libro que publiqué en

Lima en 1987 después de vender la cocina y la nevera.

Publicar en Perú no era fácil y el cuento es un género que

en América Latina mantiene un gran prestigio. La primera

edición de aquel libro se agotó entre mis amigos y estu­

diantes universitarios y hubo incluso una segunda tirada

que ya corrió por cuenta del editor y entonces no sólo vol­

vimos a comer caliente, sino también fresquito.

L.G.- Sin embargo son pocos los editores que se atre­

ven a publicar libros de relatos, y ya no digamos de micro­
rrelatos ....




